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C a r t a s  a l  E d i t o r

Sr. Editor:
Durante las últimas décadas, se han identificado

nuevos problemas relacionados a la conducta alimen-
taria, como es el caso de la Ortorexia Nerviosa (ON).
La ON es la obsesión por la alimentación saludable,
que llega a alterar el desenvolvimiento de la persona
y su entorno social (1). Las personas que la padecen
suelen intentar imponer su ideología relacionada a la
alimentación a las personas de su entorno; y en el caso
de no percibir aceptación, suelen retraerse y tener con-
flictos y dificultades en las relaciones personales (2).
La vida interior del ortoréxico queda dominada por es-
fuerzos de no caer en la tentación de consumir alimen-
tos que no considera saludables. Asimismo, quienes
padecen ON pueden llegar a un estado de desnutrición,
debido a la exclusión de ciertos nutrientes, con las di-
versas consecuencias que ello puede ocasionar, por
ejemplo, el deterioro del sistema inmunológico (3).
Debido a las características previamente mencionadas
de la ON, los pacientes suelen consultar en primer
lugar al especialista en nutrición, con la finalidad de
tener un mayor conocimiento sobre una alimentación
saludable. Por este motivo, los nutricionistas deben
estar en la capacidad de reconocer esta alteración, y
tratarla dentro de un enfoque multidisciplinario. Un
tratamiento adecuado de la ON permite prevenir sus
complicaciones y mejorar la calidad de vida del pa-
ciente, reduciendo su estrés y ansiedad. 

Existen dos herramientas para diagnosticar ON. El
primer instrumento fue publicado por Bratman en
1997 (4), quien diseño un cuestionario de 10 preguntas
sobre prácticas alimentarias. Posteriormente, Donini
et al. (5) adaptaron dicho cuestionario, agregando
cinco preguntas y convierten las respuestas a escala
Likert. El cuestionario fue llamado “ORTO 15”, el

cual diagnostica la presencia de ON con un valor igual
o inferior a 40 puntos. Teniendo en cuenta que los pa-
cientes no suelen reconocer su obsesión por los ali-
mentos, es crucial que el nutricionista vaya más allá
de responder el motivo de consulta, y brinde en su
lugar una atención integral al paciente, utilizando las
herramientas disponibles, como estos cuestionarios y
la colaboración de un equipo profesional diverso,
constituido por médicos y psicólogos, entre otros.

Por lo antes expuesto, consideramos importante
que el profesional de nutrición utilice el instrumento
de forma adecuada para reconocer el cuadro de ON.
Teniendo en cuenta que todos los profesionales de la
salud que estén involucrados en la ON, tengan los co-
nocimientos para brindar el tratamiento adecuado de
manera conjunta.
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